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 Fotografía 1 de James Mejía. En ella los niños (as) 

participantes, decreto de octubre pre-carnaval 2017 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. La Ruta 

 

     Este informe de investigación está escrito  

manera de metáfora. Es un viaje 

investigativo, con rutas marcadas, paradas 

necesarias y con una maleta llena de 

herramientas se invita a la lector a viajar 

hacia adentro del carnaval de Riosucio, 

llevándolo a un viaje cargado de máscaras, 

colores, disfraces, símbolos y letras que obligan a realizar paradas para cargar de sentido la 

investigación. La literatura matachinezca se convierte en cómplice del viaje, en guía que brinda 

la posibilidad de comprender el mundo carnavalezco, convirti®ndose en ñ(é) una salida a la 

sinraz·n de la locura de la sociedad modernaò (Zapata Vinasco, 1990, pág. 13), para formar el 

camino a una alucinante sensación posterior.  

     Durante el viaje la literatura sirve de hilo conductor entre la teoría
1
, el relato de aventuras 

vividas en el proceso y las voces de quienes acompañaron  el recorrido, lo cual hace de la lectura 

                                                 
1
 Categorías de análisis. 
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del informe un disfrute y un verdadero aprendizaje, una carnavalización que se puede concebir 

como un fenómeno literario.  

     Las fotografías están inmersas en la ruta marcada por las letras, con la pretensión de 

evidenciar un poco de la magia, el color y la alegría a través de capturas de momentos que 

atravesaron el viaje investigativo.  

     Como complemento del viaje investigativo se cuenta con anexos, vínculos que permiten 

comprender el proceso y conocer los elementos utilizados para darle mayor sentido a cada parada 

realizada, entre estos podemos encontrar elementos como cuestionarios y entrevistas que dan 

cuenta de la forma como se fue ejecutando la investigación desde las técnicas utilizadas; además 

se evidencia a través de una galería fotográfica algunos momentos del viaje festivo y de los 

rostros cómplices que con su sabiduría y sus voces dieron sentido a la búsqueda investigativa y 

significado a cada uno de los hallazgos; adicionalmente se sugiere un mapa de la división 

municipal que permite discernir el espacio físico y la relación con las habitancias que genera lo 

festivo: y términos y definiciones tomados del plan especial de salvaguardia que facilita la 

comprensión del lector. 

 

     Identificar cómo los niños y niñas a partir de la participación en los ritos carnavaleros 

configuran subjetividades festivas fue el propósito que motivo este viaje, pero para llegar a este 

destino fue necesario contar con una maleta de herramientas que permitiera comprender como 

configuran sus subjetividades en la realidad del carnaval de Riosucio. 

 

     La maleta tuvo categorías como la participación, que fue tomada desde la perspectiva de 

(Alvarado, HF, P, & G, 2008)  
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ñLa participación como expresión auténtica es la manifestación de legitimidad y 

posibilidad de aparecer frente a los otros a partir del reconocimiento y la visibilización de 

sí mismo/a como interlocutor/a válido/a en la construcción de pactos, reglas y acuerdos 

en escenarios informales, formales, institucionalizados y no institucionalizadosò (p.23) 

 

     Desde esta perspectiva se pudo generar una conversación entre distintos autores, entre los que 

se tuvo en cuenta el concepto de participación propuesta por Hart, como la: ñ(é) capacidad para 

expresar decisiones que sean reconocidas por el entorno social y que afectan a la vida propia y/o 

a la vida de la comunidad en la que uno viveò (Hart, 1993, pág. 6). Como la participación era 

clave para comprender la configuración de subjetividades de los niños y niñas, fue necesario 

cargar la maleta con la categoría de subjetividad, inicialmente desde la perspectiva de Zemelman 

(1997) ñ(é) en tanto capacidad de construcción desde lo potencialò (p.27) y de subjetividad 

política según (Alvarado, HF, P, & G, 2008), ya que esta:   

 

ñ(é) se realiza finalmente en el campo del actuar, de la existencia en la vida cotidiana 

que deviene mundo y deviene en el mundo; actuar entendido como acción vivida y 

narrada, como prácticas humanas y sociales que son siempre con otros para el logro de lo 

construido, ñsentido com¼nò que siempre es pluralò (p.31).  

 

     La categoría carnaval fue parte importante de las herramientas que se llevaron en la maleta, 

en tanto se concibe en un tiempo y espacio determinado donde se configuran las subjetividades 

en el entre-nos que posibilita la preparación y la fiesta como tal: a través de la participación.  
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ñEl carnaval, era el periodo durante el cual resulta posible establecer una tempor§nea 

liberación del régimen existente, de las rígidas relaciones de subordinación vigentes en el 

curso del a¶o (é) se afirma sobre la base de dos grandes espacios que le dan el sello de 

democracia: la calle y la noche (é) un carnaval cuya esencia est® determinada por estos 

dos espacios, constituye la democracia perfecta: es la igualación de todas las diferencias, 

las edades, la riqueza, el poder y el sexoò (Zapata Vinasco, 1990) 

 

     Esta categoría se refuerza desde la mirada de James Scott, Otto Morales Benítez, Mijail Bajtin 

y Víctor I Stoichita junto con Anna María Coderech, quienes permiten tener una mirada más 

amplia sobre el concepto del carnaval y trascienden la mirada riosuceña para posibilitar una 

concepción más universal del concepto.  

 

     Teniendo en cuenta que la razón principal del viaje era generar un encuentro con los niños y 

niñas que participan en el carnaval de Riosucio, se hizo necesario tener unas guías de ruta, que 

fueron quienes complementaron el equipaje y el acompañamiento a esta marcha carnavalezca; 

quienes a través de sus múltiples voces crearon polifonías que enriquecieron el camino. 

 

     Las voces de los niños y niñas de los grados cuarto y quinto de las tres sedes de la Institución 

Educativa Fundadores (Pio XII, Antonio Nariño, José Olimpo Morales); junto con las voces de 

niños, niñas y adultos que hicieron parte del engranaje que dio vida a la cuadrilla infantil de la 

comunidad de Tumbabarreto del Resguardo Indígena Cañamomo y Lomaprieta del municipio de 
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 Fotografía 3 de Adiela Ramirez. En ella están los 

niños (as) de la I.E. fundadores (sede B), junto a las 

investigadoras: E. Medina. V. Medina y A. 2016 

 

Fotografía 2 de Adiela Ramirez. En ella están los 

niños (as) de la I.E. fundadores (sede A), junto a las 

investigadoras: E. Medina. V. Medina y A. 2016 

 

Fotografía 5 de Adiela Ramìrez. En ella están 

los niños (as) de la I.E. fundadores (sede C), 

junto a las investigadoras: E. Medina. V. 

Medina y A. Ardila. 2016 

Fotografía 4 de Eliana Medina. En ella los 

participantes de la cuadrilla: Guardianes del 

Fuego (Tumbabarreto) carnaval. 2017 

 

Riosucio ñGuardianes del Fuegoò; empezaron a generar intervenciones muy valiosas que fueron 

cargando de sentido y significado el propósito del viaje al carnaval de Riosucio.  

                            

 

 

 

 

                                                                                                                                        

  

     

La ejecución de estas polifonías creó 

encuentros con las voces de grandes 

matachines y organizadores del carnaval de 

Riosucio 2017, quienes a través de algunas narrativas componían una armonía que permitió 

comprender la importancia de la participación en la configuración de subjetividades y de la 

realidad social festiva.  
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     Con el equipaje en mano y la compañía de las guías del viaje fue necesario pensar en una ruta 

que permitiera conocer desde adentro las percepciones que los niños y niñas tienen del carnaval, 

para llegar a la compresión y respuesta de la pregunta que motivo este viaje, a saber: ¿Cómo la  

participación en los Ritos Carnavalescos de los niños y niñas genera  experiencia de subjetividad 

política?  

 

     La ruta se empezó a pensar desde la etnografía ïcon el fin de generar una descripción del 

mapa cultural a seguir- y del tiempo necesario para dar cuenta de esta. El viaje se dividió en tres 

periodos: primero el pre-carnaval, el cual data desde el mes de julio hasta el mes de diciembre de 

2016; el segundo: el carnaval, donde se tuvo el tiempo álgido del viaje que inicio el 5 de enero y 

culminó el 11 de enero de 2017; y el tercero: el pos-carnaval que data desde el mes de febrero al 

mes de abril del 2017. Esta experiencia de viaje se enriqueció con el uso de narrativas que 

permitieron comprender a través del lenguaje el sentido que grandes matachines, niños y niñas le 

dan al carnaval de Riosucio desde su participación. 

 

     Toda la ruta estuvo acompañada por estrategias que permitieron complementar el camino de 

la etnografía y generar comprensiones sobre lo que iba emergiendo en medio del viaje 

investigativo: interacciones, cotidianidades, habitancias, comportamientos, subjetividades y ritos 

festivos que cargaban de sentido las acciones de los niños en el carnaval.  
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     Para dar cuenta de ello fue necesario realizar cuatro paradas que permitieron comprender el 

contexto donde se desarrolló la investigación, el proceso llevado a cabo con las voces guías y los 

hallazgos que emergieron en medio del viaje.  

 

     Primera parada: Hilando realidades e historias. Este capítulo da cuenta de la iniciación del 

viaje investigativo en el carnaval de Riosucio y de los lentes que se usaron para fotografiar la 

realidad festiva que nos ofrecía el mismo: participación y subjetividad. 

 

     Este capítulo contiene varios acápites entre los que se destaca: La historia del pueblo de 

júbilo endiablado
2
, donde se pone en contexto al lector sobre Riosucio, el pueblo donde se 

celebra el carnaval, su historia, su fundación y la relación de estos con la creación del mismo. Se 

hace un despliegue sobre el rito festivo, sus características, la literatura matachinesca y la magia 

que encierra este en los riosuceños. 

 

     El segundo acápite se denomina: Una fuerza endiablada une tres realidades. En este se narra 

como la identidad riosuceña empieza a tejer la realidad de quienes hacen la investigación; de 

como el diablo del carnaval con su magia simbólica une tres fuerzas en pro de aportar al pueblo 

de Riosucio y a su carnaval, una posibilidad más para cuestionarse acerca del rol de los niños y 

niñas en el carnaval, y la participación de estos como sujetos políticos agentes de la realidad 

festiva. Se realizó también una reflexión metodológica que da cuenta de los pasos dados a través 

de la investigación, en donde los sujetos cómplices de la misma y del proceso, llevaron a dar 

respuesta a la pregunta de investigación.  

 

                                                 
2
 Así lo nombró Julián Bueno Rodríguez en uno de los montajes de las danzas del Ingrumá. 
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     Segunda parada: el espacio tiempo de la experiencia festiva. En este capítulo se habla sobre la 

importancia del tiempo y el espacio para la comprensión de la estructura del carnaval de 

Riosucio. Se pone en contexto al lector frente al sujeto riosuceño que está determinado por la 

historia y al mismo tiempo esta determinación configura sus subjetividades.  

 

     Se trae a colación la relación del contexto con el sujeto; presenta a los carnavaleros como 

tejedores de realidad festiva, y así se evidencia la construcción desde el sentido y el significado 

que se le da al espacio, donde se desprenden representaciones, significaciones y configuraciones 

de subjetividades que emergen de la realidad festiva. 

 

     Tercera parada: la participación: una democratización festiva. En este capítulo le damos 

protagonismo a la categoría de participación; se habla acerca de cómo los  niños y niñas han 

participado del carnaval generando un debate frente a la propuesta de la escala de participación 

de Hart, para dar cuenta de la necesidad de hacer de la participación de ellos en el carnaval de 

Riosucio, una manifestación más auténtica y agenciada por ellos. 

 

     Se evidencia la participación carnavalezca  como constructora de otros mundos posibles, 

además se muestra cómo los niños y las niñas desde su percepción frente al carnaval generan 

otras formas de estar inmersos en lo festivo. Se toman el juego carnavalesco seriamente y dan 

cuenta de como la participación de estos genera una tendencia en la configuración de 

subjetividades frente a la realidad y la historia. 
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     La itinerancia del viaje festivo da cuenta de la experiencia de trabajo realizado con los niños y 

niñas de la Institución Educativa Fundadores, de la participación de estos en el carnaval y del 

análisis que realizan de la realidad. Sus voces se hacen audibles a través del decreto como 

válvula de escape y desde allí se evidencia la participación ciudadana como una emergencia 

endiablada, donde se da cuenta de la emergencia de configuraciones subjetivas. Después de la 

presentación de los niños y niñas en el decreto, este se carga de sentido y significado. 

 

     Las cuadrillas: este es un acápite dedicado al análisis de la participación de los niños y niñas 

de la comunidad de Tumbabarreto y su cuadrilla ñGuardianes del Fuegoò. En este acápite se 

habla de la importancia de la cuadrilla en el carnaval y de cómo el proceso de preparación de 

éstas genera empoderamiento de los niños y niñas para hacerlos sentir ciudadanos activos de la 

república carnavalera, a través de la cuadrilla como elemento democrático que brinda una 

ciudadanía festiva. 

 

     Cuarta parada: configuraciones de subjetividades de niñas y niños un tejido que se fortalece 

en la experiencia del carnaval. Este capítulo da cuenta de uno de los hallazgos más importantes 

de la investigación, puesto que nuevas polifonías aparecieron y nos llevaron a realizar un giro a 

la mirada, transformación que permitieron descubrir la dialéctica en la que se va configurando la 

subjetividad, y una subjetividad política que se configuró en el entre-nos que posibilita el 

carnaval. 

 

     En la investigación se da un giro a la mirada. Se empieza a hablar de Subjetividad festiva, que 

si bien se da en el entre-nos, es provocada por el rito festivo del carnaval, por la efímera libertad 
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que concede el diablo, pues los niños y niñas tienen la posibilidad de ser y estar de manera 

distinta debido a las características propias del carnaval.  

 

Los invitamos entonces 

A sumergirse en este viaje 

A disfrutar de las letras  

Y a ser del carnaval parte  

Que el trabajo con los niños  

Y la emergencia de subjetividad 

Les permita comprender 

Su construcción de realidad.  

2 Hilando realidades e historias 

 

     Sumergidas en el viaje del carnaval de Riosucio empezamos a caminar por la realidad 

carnavalezca, contando con dos lentes que nos permitieran fotografiar de manera individual  lo 

que allí se gestaba, a saber: las experiencias y los sentidos que emergían en el pre-carnaval y el 

carnaval de Riosucio. Esos dos lentes fueron el de la participación y el de la subjetividad 

política; dos categorías que cargaron de sentido el viaje festivo y que en las itinerancias 

permitieron agudizar la mirada para darle respuesta a los cuestionamientos y deseos que dieron 

vida a este viaje.  

 

     Se dieron encuentros e identificamos rostros para construir conocimiento a partir del otro y de 

la experiencia; fuimos tras las huellas en un espacio-tiempo que inició en el mes de julio de 2016 

y culminó en el mes de abril de 2017. 
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     Emprendimos el viaje con una maleta llena de cuestiones, dudas, preguntas y muchos deseos 

ïunos personales y uno colectivo-, el que más nos movilizó en el disfrute y en el querer vivir esta 

experiencia festiva, fue el desarrollo humano como elemento esencial que permite expandir las 

capacidades de los seres humanos como agentes de su realidad social ñ(é) como actores 

protagonistas de la construcción de dinámicas y sentidos de lo humano, implica un proceso de 

formación ciudadana y de una subjetividad que se inicia en el reconocimiento de que somos 

seres inacabados en permanente construcci·n y significadoò (Salazar, 2016). Concebir el 

desarrollo humano como elemento esencial permite una construcción permanente, esto nos llevó 

a formular las siguientes preguntas ¿Cómo lograr un desarrollo humano desde lo que somos, 

desde lo que tenemos? ¿Cómo percibir el desarrollo humano desde la configuración de  

subjetividades y la identificación con un contexto cultural y político? Gracias a estas cuestiones 

pudimos pensar en un destino: Riosucio; y en una itinerancia: el carnaval. Fue entonces cuando 

emprendimos las búsquedas y la experiencia que se tradujo en este despliegue investigativo.  

 

2.1 La historia del pueblo de júbilo endiablado
 3
  

 

     Riosucio está ubicado al nor-occidente del departamento de Caldas. Es un pueblo sui generis 

en la historia de Colombia, pues el 7 de agosto de 1819, mientras se gestaba la independencia del 

país, se estaba dando la fundación a través de un traslado de dos poblados al sitio que hoy 

conocemos como Riosucio-Caldas. 

 

                                                 
3
 Así lo nombró Julián Bueno Rodríguez en uno de los montajes de las danzas del Ingrumá.  
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ñRiosucio naci· con la rep¼blica. ñEs la imagen de ellaò dice el maestro Arciniegas. 

Fundado por los curas José Bonifacio Bonafont y José Ramón Bueno, mediante la unión 

de dos comunidades: Quiebralomo, real de minas, donde predominó la cultura europea 

(é) y la Monta¶a donde los rituales se daban alrededor de la chicha y la danza indígenaò 

(Zapata Vinasco, 1990, pág. 20).  

 

     El proceso fundacional hace del municipio algo particular, porque en la construcción de 

identidad colectiva tiene mucho que ver la forma como está distribuido y su aspecto geográfico
4
. 

 

     Si bien la fundación de Riosucio parte de la coyuntura del traslado de los dos poblados y sus 

iglesias, se debe aclarar que esta unión fue solo geográfica, pues los pueblos ïlos cuales eran 

muy diferentes en sus costumbres, territorios, etnias e ideologías- seguían divididos, tanto así que 

se hablaba de la existencia de una cerca que generaba una división dentro del nuevo pueblo 

fundado entre las dos jurisdicciones ñ(é) estaban juntos pero no revueltos. En medio de las dos 

plazas establecieron una cerca en el mismo año de 1819, y los días de mercado, se tiraban sátiras 

unos a otros, pues tra²an enemistades por la tierra y las propiedadesò (Zapata Vinasco, 1990, pág. 

21). 

 

                                                 
4
 A esto se le dará mayor sentido en el acápite de tiempo espacio. 
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Fotografia 7 de Eliana Medina. En ella el 

parque de la Candelaria. 2016 

Fotografia 6 de James Mejia. En ella el parque 

de San Sebastián. 2016 

 

                                     

 

 

     Esta división se mantuvo durante varios años, así la evidencia Medina (2011) a través de una 

entrevista que hace a una historiadora Riosuceña: 

 ñ(é) en 1842 pasó por aquí el presidente electo General Pedro Alcántara Herrán que era 

presidente de la nueva granada y pasó por aquí y dijo, ¿pero qué es esto? dos pueblo 

separados por una cuadra y por una cerca, esto no es así, esto hay que unificarlo y hay 

que nombrar un solo alcalde y un solo cura un solo municipio con todo su engranaje 

pol²tico y administrativo (é) ya el primero de julio de 1846 por orden del gobernador del 

Cauca, porque siempre pertenecimos a la provincia del cauca, ordenó que se tumbara esa 

cerca y se hiciera el solo municipio, ahí nace el distrito de Riosucio.  

 

     Fue esta unión administrativa que data desde 1847, la que dio vida a la fiesta que motiva este 

viaje investigativo. Un año después de la unión de las dos jurisdicciones como una sola, la 

celebración de las fiestas tradicionales españolas, los bailes de los negros, los ritos festivos de los 

indígenas, empezaron a hacerse evidentes; la fiesta se presentaba como ese espacio en el que 

todo era posible sin importar las diferencias, ni las divisiones ïde hecho la fiesta permitía hacer 
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evidente lo que alteraba del otro por medio del arte, la música, la danza, lo simbólico, el juego 

verbal, la burla, los insultos y chismes que se generaban entre los que antes habitaban los dos 

poblados-, el encuentro empezó a cobrar un sentido gracias al rito festivo que hoy conocemos 

como carnaval, donde fue la palabra y la literatura las que empezaron a marcar una característica 

festiva que hoy se mantiene y que diferencia el carnaval de Riosucio de otros.  

 

ñComo ocasión para los ritos de inversión, la sátira, la parodia y la suspensión general de 

las normas sociales, el carnaval ofrece una perspectiva analítica única para hacer la 

disecci·n del orden social (é) podemos considerar al carnaval como una forma 

institucionalizada de disfraz pol²ticoò (Scott, 2000, pág. 205) 

 

     Es la literatura entonces la que marcaría las características principales del carnaval de 

Riosucio, que a través del decreto ïversos escritos en octosílabos, de manera satírica y jocosa-, 

da cuenta de la realidad social por medio de esta oratoria burlona, que hace emerger las visiones 

que se tienen de los acontecimientos sociales. Se disfraza la palabra, se le pone tono burlesco, 

pero desde un alto sentido político y significativo para la trasformación social. Se cuestiona a 

quien normalmente se deja quieto, se pone en evidencia a quien da ñpapayaò en el pueblo; se 

critica sin limitaciones y se desarrolla entonces una de las características propias de las fiestas 

carnestolendas ñ(é) ponen la naci·n patas arriba, como si no existiera ya orden social algunoò 

(Stoichita & Coderch, 2000, pág. 15), se le da facultad al riosuceño para que haga audible su voz 

y manifieste sus sentires. El rito festivo se empieza a manifestar como esa posibilidad de 

renovación, de un periodo que permite gritar lo que se calla durante el tiempo no carnavalesco y 
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permite evidenciar lo que mencionan Stoichita y Coderch (2000) ñEl carnaval desencadena las 

energ²as, invierte las jerarqu²as, confunde los individuos en una masa din§micaò (p.17) además: 

 

ñ(é) el carnaval es ñel tribunal informal del puebloò en el cual se pueden cantar 

canciones mordaces y versos reprensivos directamente frente a los que se quieren 

humillar y a los que se consideran malhechores (é) es el momento y el lugar de arreglar, 

por lo menos verbalmente, cuentas personales y sociales. Así el carnaval es una especie 

de pararrayos para todo tipo de tensiones y rencillas socialesò (Scott, 2000, pág. 206) 

 

     El carnaval es un rito festivo que si bien está cargado de colores, máscaras, disfraces y 

jolgorio, tiene un alto sentido de control social. Los riosuceños lo disfrutan, manifiestan sus 

sentires a través de la palabra, pero luego en un fraternal abrazo renuevan la cofradía que implica 

el ser un hijo nacido o adoptivo del municipio de Riosucio. Es el carnaval una especie de 

revolución emancipadora, un generador de una identidad común.   

 

2.2 Una fuerza endiablada une tres realidades 

 

     En el carnaval de Riosucio cuando se habla de la entrada de colonias
5
, se dice que se celebra 

el re-encuentro de paisanos, es decir, los riosuceños regresan a su pueblo natal acompañados de 

amigos y de personajes que ïsin ser riosuceños- viven enamorados del ñpueblo del júbilo 

endiabladoò. Según Oscar Velasco ïcomunicador y decretero del carnaval- pasa porque el 

cordón umbilical que ata al riosuceño con su pueblo nunca se corta y hala hacia el encuentro 

cada dos años.  

                                                 
5
 Un encuentro que se celebra los sábados de carnaval, donde los riosuceños que viven fuera del municipio regresan 

para encontrarse con sus paisanos.  
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Fotografia 8 de James Mejìa. En ella las 

investigadoras: de izquierda a derecha Abimeleth 

Ardila, Viviana Medina, Eliana Medina 

 

 

     En la cotidianidad pasa lo mismo, los riosuceños se reconocen o se identifican porque en su 

presentación ante grupos, en sus temas de conversación siempre emerge el tema de lo festivo, en 

especial el de la celebración del carnaval de Riosucio y de su símbolo: el Diablo. 

 

 

     Así sucedió el encuentro que dio inicio a este caminar 

investigativo: tres mujeres, tres realidades inician el 

sueño académico de hacer la maestría en Educación y 

Desarrollo Humano, movidas por diferentes intereses; 

llegan a hacer parte de UMZ22 y el día de la presentación 

se empiezan a tejer redes. La primera conversación inicia 

con un tinto y con la típica pregunta ¿de qué familia es 

usted? Entre tinto y charla se manifiesta el interés por trabajar juntas y es así como nace el 

equipo de trabajo de estas tres riosuceñas.  

 

2.3 Identidad colectiva 

 

     En medio de conversaciones cotidianas van emergiendo subjetividades, modos de percibir la 

realidad, utopías, tramas que emergen con mayor fuerza como identidad común: ñel carnaval de 

Riosucioò; este es un rito festivo que une al riosuceño y al foráneo en una fraternidad endiablada 

y que permite cierta libertad efímera que concede la fiesta. 
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Fotografia 9 de James Mejìa. En ella los niños 

(as) de la I.E Fundadores en voceo pre-

carnaval octubre 2016 

     El arraigo al territorio permite construir un interés conjunto sobre el objetico colectivo de la 

investigación, el carnaval se funde en los espacios de discusión, y sin dejar de lado los intereses 

iniciales ïparticipación política y subjetividad política de los niños y las niñas-, surge el objeto 

de la investigación entre circunstancias anecdóticas y muchas preguntas de Gladys Giraldo 

Montoya, que desde el comienzo de las pesquisas ha acompañado el camino investigativo y 

festivo.  

 

2.4 Una parada necesaria  

 

   El carnaval de Riosucio es una fiesta 

democrática que permite desplegar las capacidades 

de los sujetos, configurar desde las prácticas 

propias del carnaval, vínculos sociales alternos que 

llevan a un buen vivir, a una convivencia fraterna 

que da apertura a la participación (una participación 

activa que no distingue etnia, religión, edad, ni 

estatus social). Si bien esta fiesta concede esa unión 

e igualdad dentro de los actos matachinezcos
6
 y populares, el papel de los niños y niñas muchas 

veces no se visibiliza más allá del viernes de cuadrillas
7
 infantiles; de ahí la importancia de hacer 

visible la participación de estos en los ritos matachinezcos durante el pre-carnaval y el carnaval 

mismo. Se debe evidenciar desde la investigación, la configuración de la subjetividad política a 

                                                 
6
 Actos propios del carnaval que preservan el rito tradicional festivo. 

7
 la cuadrilla  en su conjunto, de disfrazados y danzantes, se pueden considerar como una máscara, la cual 

se oculta hasta el día de la representación en público, en los carnavales, por ello ha sido tradición 

mantener cierta clandestinidad en su preparación y sus ensayos se tratan de organizar en las zonas 

semiurbanas ñpues si nos reuni®ramos en la ciudad, nos acosar²a la gente y conocer²an nuestro argumento 

(Zapata Vinasco, 1990, pág. 28) 
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Fotografia 10 de James Mejía. En ella los niños 

(as) I.E. Fundadores en voceo octubre 2016. 

 

partir de la participación de los niños y niñas en el carnaval, pues este aspecto amplía las 

posibilidades de diversificar las prácticas de sí mismo en su contexto; sus modos de habitar el 

pueblo, su manera de ver la realidad en época de carnaval, genera un despliegue de 

configuración de subjetividades que hacen audibles sus voces, pasando como lo dice Hart (1993) 

de la ñparticipación simbólicaò a una más activa y auténtica. Es importante escuchar las voces de 

los niños y las niñas, para reconocerlos como seres que valoran, perciben la realidad y la juzgan, 

tal como lo mencionan Alvarado S.V y Ospina H.F (2014) 

ñEl despliegue de la subjetividad y de la identidad de los niños, niñas y jóvenes se 

convierte en una apuesta política por la construcción de relaciones sociales anclada en la 

reconstrucción de los modos en los cuales nombramos, comprendemos, y vivimos el 

nosotros, a partir del fortalecimiento de sus potenciales humanos, en lo afectivo, 

comunicativo, creativo, ®tico moral y pol²ticoò (p.41)  

De esta manera se logra que los niños y niñas se 

reconozcan como sujetos protagonistas de su 

fiesta, que se identifiquen con sus raíces y que por 

medio de la participación sean constructores de la 

realidad social y cultural de su comunidad; de ahí 

la importancia de la formación y configuración de 

subjetividades políticas para que se generen redes 

de interconfiguración de subjetividades.  

 

     Comprender los modos en que se configura la subjetividad política desde la participación de 

los niños y niñas en el carnaval, nos permitirá dar cuenta de las transformaciones, innovaciones y 
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cambios que ha sufrido el carnaval, además de cómo puede permanecer con sus tradiciones si los 

niños y niñas se hacen participes como ciudadanos constructores de conocimiento y realidad 

social. De allí, que: ñ(é) para formar niños, niñas y jóvenes con subjetividades políticas se hace 

necesario reconocerlos como seres inacabados que comparten visiones, necesidades, historias, 

contextos comunes y v²nculos sociales que los convocan y les dan pertenenciaò (Alvarado S.V y 

Ospina H.F, 2014, p.40)   

 

     Esta investigación tiene el reto de de-construir los esquemas mentales que se han formado 

frente a la condición de niñez (como sujetos pasivos y dependientes). El ideal es construir con 

ellos y desde su participación modos de ver y construir subjetividad política,  comprenderlos 

como sujetos activos, que se apropian y construyen discursos y prácticas sociales, y pueden 

concebirse como sujetos en constante construcción e interacción. Nuestra pregunta de 

investigación fue: ¿Cómo la  participación en los Ritos Carnavalescos de los niños y niñas, 

genera experiencia de subjetivación política? 

 

2.5 Reflexión metodológica  

 

     El viaje investigativo se realizó desde un enfoque cualitativo que buscaba comprender la 

realidad específica del carnaval de Riosucio, darle un énfasis a lo cotidiano desde lo escolar y lo 

local, y permitir comprender la lógica del rito festivo desde el trabajo en conjunto con niños y 

niñas. Se tuvo como objetivo central de aproximación hacia los niños y niñas en el carnaval de 

Riosucio, el lenguaje ñcomo reproducción simbólica del mundo de la vidaò para situar la 

atención desde las expresiones verbales, acciones, corporalidad, gestos, expresiones culturales y 
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sentires en el contexto situacional en torno a la participación y lo estructural, con respecto a las 

subjetividades que se configuran durante el carnaval. 

 

     Con el fin de comprender la realidad social festiva desde las polifonías de los niños y niñas y 

sus subjetividades, se decidió tomar el camino de la etnografía como método de investigación, 

pues la pretensión fue conocer el fenómeno social del carnaval de Riosucio desde el estar con 

quienes hacen parte del mismo; comprender la complejidad estructural, social y cultural del rito 

festivo, y permitirnos nombrar nuestra investigaci·n como una ñetnografía colaborativaò 

 

ñSe trata de describir, traducir, explicar e interpretar a los otros con los otros (é) es  una 

ñecolog²a de saberesò que remite a di§logos entre conocimientos cient²ficos, as² como a 

otras formas de saberes, que han sido subalterizados e invisibilizados durante mucho 

tiempo (Álvarez Veinguer y Dietz, 2014: 7), es decir, se reivindican las voces de los 

(hasta ahora llamados) sujetos de estudio considerando que su ñexpertiseò cultural es tan 

valiosa como nuestras competencias profesionalesò (Garcia, 2015)  

 

     Fue por ello que el viaje investigativo empezó a tener múltiples voces que fueron dando 

forma y armonía a cada parada realizada. La polifonía fue conformada a partir de las voces de las 

investigadoras, quienes durante el proceso realizaron rupturas frente a su condición de riosuceñas 

carnavaleras, para tener la capacidad de rasgar la mirada y observar de manera diferente la 

realidad. Se acentuaron las diversas voces de los sujetos cómplices, a saber: las de los niños y 

niñas de los grados cuartos y quintos de las tres sedes de la Institución Educativa Fundadores; los 

integrantes de la cuadrilla de la comunidad de Tumbabarreto ñGuardianes del Fuegoò y la de los 
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niños y niñas que participaron activamente en el carnaval (ver participantes), quienes desde sus 

múltiples miradas dieron cuenta de la forma como ellos perciben y construyen el carnaval de 

Riosucio, y de la emergencia de subjetividades en torno a este. La dialéctica que se fue 

configurando en torno a la investigación, hizo necesario tomar en cuenta las voces de los grandes 

matachines y organizadores del rito festivo (ver anexo 10), quienes con su palabra fueron 

cargando de sentido el viaje investigativo. 

 

     Teniendo en cuenta que la etnografía requiere de un largo plazo para conocer y describir la 

realidad a estudiar, se decidió hacer diferentes paradas en el tiempo durante el viaje ïen el pre-

carnaval (julio-diciembre 2016), el carnaval (5-11 enero 2017) y el pos carnaval (enero-abril 

2017)-, con el fin de comprender la transformación de la emergencia de las subjetividades, de 

acuerdo al tiempo espacio carnavalero; lo que permitió dar un giro a la mirada inicial, para 

terminar en un tránsito de la subjetividad política a la subjetividad festiva. 

 

     Para tener una mayor comprensión de la realidad festiva desde la percepción de los niños, 

niñas y actores del carnaval, se decidió apoyar el camino investigativo en la narrativa como una 

aproximación a lo humano en y desde el lenguaje. 

 

ñEl orden narrativo constituye un esquema de percepción interpretativa elemental para la 

comprensión del mundo por su poder de inteligibilidad. Matriz de conexiones entre los 

diferentes elementos de la experiencia, la narrativa es capaz de transformar el flujo de la 

vida cotidiana en secuencia de eventos ordenados en tramas donde se integran 

motivaciones, consecuencias, valoraciones y perspectivas, proceso estructurador del que 
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resulta una asignación de significados a la temporalidad. En la vida cotidiana la narrativa 

no solo emerge como un esquema superestructural textual elemental, sino que se presenta 

como un dispositivo cognitivo modelizador fundamental. La percepción narrativa enfatiza 

la estructuración de los eventos en términos de acciones, pensamientos y sentimientos, 

esto es, motivaciones. Lo que resulta es un ñpaisajeò narrativo de acciones y conciencia: 

los hechos de los sujetos en determinadas situaciones junto con las creencias y emociones 

del perceptor-narrador, ordenados en categorías de racionalidad según las normas del 

orden socio-cultural vigenteò (Gómez, 2001) 

 

     Las narrativas permitieron tener un reflejo de las subjetividades que emergen en relación con 

el carnaval de Riosucio, además de percibir cómo en la cotidianidad se van haciendo entramados 

de subjetividades que forman un tejido festivo, un paisaje como lo nombra (Gómez, 2001), que 

hacen del viaje investigativo un esquema más rico y polémico de acuerdo a la diversidad 

narrativa.  

 

     Para llevar a buen fin el viaje investigativo, se contó con un itinerario que permitió tener una 

mayor comprensión del fenómeno festivo. Cada encuentro con los niños y niñas, cada contacto 

con la cotidianidad ordinaria y festiva de Riosucio y sus riosuceños, estuvieron cuidadosamente 

acompañadas de técnicas de investigación, las cuales se traen a colación con el esquema de 

análisis propuesto por  Zemelman, cómplice del viaje investigativo, donde presenta los siguientes 

niveles:  

  

I Subjetividad individual en lo grupal.  
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Ilustración 11 de Viviana Medina. En ella los 

estudiantes de la I.E. Fundadores (Sede C) y 

Eliana Medina durante la aplicación de encuesta 

2016 

II Experiencia Grupal. 

III Niveles de nucleamiento de lo colectivo. 

IV Apropiación del contexto.  

V Espacios de nuevas experiencias.  

VI Utopía a visión del futuro. 

VII Transformación de la utopía en proyecto viable  (Zemelman, H; Leon, E, 1997, págs. 30-35) 

 

     Subjetividad individual en lo grupal: 

utilizando la encuesta (ver anexo 5 ) como primer 

acercamiento hacia la percepción que tienen los 

niños y niñas sobre el carnaval de Riosucio, se 

empezó a desplegar un sin número de miradas en 

torno a lo festivo, lo simbólico, los roles dentro de la 

fiesta y la participación en ella; aspectos que dieron 

paso a la emergencia de subjetividades individuales, lo cual permitió hacer una caracterización 

de los sujetos participantes de la investigación por afinidad y conformar sub-grupos de 

matachines, decreteros, hacedores de máscaras y disfraces, cuadrilleros y espectadores, lo que 

nos permitió plantear la técnica de grupos focales, donde a partir de preguntas, los niños y niñas 

hacían evidente ante los demás participantes, sus modos de ver, percibir y vivir el carnaval. Esto 

permitió empezar a tejer un entramado sobre lo festivo que reunía un montón de subjetividades 

individuales, que con el pasar del tiempo se fueron confundiendo entre sí, para generar una 

experiencia grupal que se desplegó a partir  de los siguientes talleres: 
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Fotografía 12 de Viviana Medina. En ella Abimeleth 

Ardila con el grupo focal niños(as) I. E. 

Fundadores (sede A) 2016 

Fotografía 13 de Viviana Medina. En ella el 

taller de literatura matachinesca con niños (as) 

de la I.E. Fundadores (sede C).2016 

     Taller de historia de la fundación de Riosucio y 

su carnaval: este taller se realizó con el fin de hacer 

una contextualización a los niños y niñas sobre la 

fundación del municipio, lo que generó una 

identidad colectiva con respecto al pueblo,  

haciéndolos cada vez más partícipes de la 

investigación. El taller estuvo acompañado de 

videos, donde se puso en evidenciar la historia de traslado de los dos cantones Real de Minas de 

Quiebralomo  y la Montaña, poblados que constituyeron lo que hoy conocemos como Riosucio, 

además de explicar la relación de la fundación con el surgimiento del Carnaval 

(https://www.youtube.com/watch?v=nL0_a57JeJg); conversatorios grupales y matachines 

invitados, además de actividades sobre la historia de Riosucio, lo que dio cuenta de cómo la 

fundación tiene que ver con la génesis del carnaval. Una de las estrategias lúdicas fue el cadáver 

exquisito, este permitió que los niños y niñas por medio de relatos construyeran la historia de su 

pueblo con base en lo aprendido, y generó un empoderamiento de la historia por parte de los 

participantes, contextualizándolos con respecto a la investigación y al tiempo-espacio festivo.  

 

     Taller de literatura matachinesca: teniendo en 

cuenta que el carnaval de Riosucio tiene como 

mayor característica la literatura, fue necesario 

conocer con los niños y niñas la estructura y 

composición de los decretos ïprosa satírica escrita 

en versos octosilábicos que le dan vida al pre 

https://www.youtube.com/watch?v=nL0_a57JeJg
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carnaval y carnaval-, que dan cuenta de manera jocosa las subjetividades que emergen en tiempo 

ordinario, donde se pone en evidencia los ñpecadillosò de los riosuce¶os y se hace una cr²tica 

local, regional, nacional e internacional ante el pueblo que escucha; por ello se trabajó en 

desarrollar habilidades que permitieran a los niños y niñas, desde el conocimiento de la 

estructura de la literatura Matachinesca, construir sus propios textos, este proceso se acompañó 

de un video donde se explicaba a través de cuatro personajes el surgimiento del decreto, el 

sentido del mismo y la forma como se construyen tradicionalmente. 

https://www.youtube.com/watch?v=8pk0ErIDX7A&feature=youtu.be. 

 

     La dinámica de los talleres se fue dando desde la percepción de los niños y niñas frente a la 

realidad escolar, local y nacional, lo que permitió conocer la emergencia de sus  subjetividades a 

través de la participación.  

 

     El taller se acompañó de actividades lúdicas como el desempeño del rol de periodistas, donde 

los niños y niñas se entrevistaban entre ellos haciendo preguntas acerca del carnaval para dar 

cuenta de sus percepciones frente al mismo; estuvo también acompañado por la técnica de lluvia 

de ideas, en las que surgían los temas de interés para los participantes, y de este insumo pudieran 

crear sus decretos y la letra de la canción, con la cual hicieron el cierre en el decreto de los niños 

en el mes de octubre. Todo esto se puede evidenciar en el siguiente video, donde se muestra todo 

el proceso realizado durante la investigación con los niños y niñas de la Institución Educativa 

Fundadores, y la puesta en escena donde hicieron evidente sus creaciones literarias 

https://www.youtube.com/watch?v=3UZdx8aAjZc 

 

https://www.youtube.com/watch?v=8pk0ErIDX7A&feature=youtu.be
https://www.youtube.com/watch?v=3UZdx8aAjZc
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     Los decretos escritos por los niños y niñas permitieron hacer una relación entre el contexto y 

la emergencia de las subjetividades, pues los escritos tenían una variación temática de acuerdo a 

la sede a la que pertenecían. 

 

     La sede A, más conocida como la Pio XII, está ubicada sobre una de las avenidas principales 

del municipio, su ubicación la hace llamativa para muchos acudientes y padres de familia. Por lo 

general allí estudian hijos de maestras o de personas que trabajan con la administración del 

pueblo; goza de un alto reconocimiento a nivel municipal, y los niños y niñas que allí estudian 

manejan un buen discurso y son muy críticos a la hora de pensarse la realidad de su territorio. 

 

     La sede B, conocida como Antonio Nariño está ubicada en la  calle 8 Número 10-35, sobre la 

avenida Las Américas, una avenida que por fallas geológicas está en mal estado hace muchos 

años en Riosucio, lo que ocasiona que no sea tan frecuentada como antes; esto genera ciertos 

cambios en la institución que la hacen ver cerrada y lúgubre. En la sede B estudian por lo general 

niños y niñas pertenecientes al barrio Curramba ïen el cual se creó una barra tradicional del 

carnaval de Riosucio-, de la que surgen grandes matachines y cuadrilleros que hacen grande la 

fiesta; gracias a esto guardan relación y conocimiento sobre algunas tradiciones festivas del 

carnaval de Riosucio como el calabazo y el guarapo. 

 

     La Sede C conocida como José Olimpo Morales, está ubicada en el barrio ñEl Banqueoò, una 

comunidad reconocida por su alta participación en las fiestas religiosas del pueblo y que 

comparte habitancias con el barrio la 72, un barrio que según historiadores riosuceños fue 

conocido como zona de tolerancia y donde hoy permanecen rezagos de esa realidad; como 
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expendios de droga, alto consumo de sustancias psico-activas, niños y niñas trabajadores y 

vulneración de derechos. Esta reseña ha cargado la zona de un estigma que se ve reflejado en el 

número de niños y niñas que son matriculados en la escuela.  

 

     El taller de literatura matachinesca hizo más evidente las diferentes realidades contextuales de 

las tres sedes, se hizo explícito que el ser humano construye su realidad social de acuerdo a las 

socializaciones primarias y secundarias que han tenido.  

 

     Cada escrito daba cuenta de la percepción de los niños y niñas. La sede A hablaba sobre el 

mal estado de los escenarios de participación municipal y de cómo esto afectaba la interacción y 

recreación de los niños, niñas y jóvenes del pueblo; hablaban sobre sus maestras y sobre el 

disfrute de las clases y las vivencias dentro de la escuela. La sede B hablaba sobre la realidad 

escolar, sobre la falta de ánimo de muchas docentes para dinamizar la enseñanza, sobre la 

demora del servicio de portería y sobre las incomodidades que generaba el que la escuela se 

mantuviera cerrada durante toda la jornada. Y la sede C habló sobre temas más socio-políticos, 

se centraron en el acuerdo de paz e hicieron énfasis en la necesidad de perdonar y de ser un país 

unido y sin violencia.  

 

     Con relación al carnaval pudimos darnos cuenta que el contexto tiene que ver con el 

reconocimiento que los niños y niñas hacen sobre el carnaval de Riosucio y sus símbolos. Los 

estudiantes participantes de la sede A reconocen más el símbolo del Diablo, el cual es custodiado 

por la barra del parque; en la sede B reconocen el símbolo del calabazo, donde se porta el 

guarapo, símbolo que es insigne de la barra de Curramba; de la sede C reconocen el símbolo de 
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Fotografia 14 de Eliana Medina. En ella los niños(as) 

de la I.E. Fundadores durante el taller de expresión 

corporal. 2016 

la Diabla de la barra los 30, barra popular a la cual pertenecen habitantes de la 72 y también 

reconocen las corralejas, evento festivo del carnaval donde en su mayoría participan personas 

que en el pueblo tienen fama de ñviciosos y guaraperosò. 

 

     Taller de expresión corporal,  se realizó con 

el fin de dar cuenta de la importancia del cuerpo, 

el tipo de movimientos que con este pueden 

generar, además de reconocer los cambios que el 

carnaval genera en los modos de evidenciar el 

mismo desde el disfraz, los niños y niñas a 

medida que participaban de los talleres iban 

descubriendo que el carnaval permite apropiarse del cuerpo de otra manera por medio de la 

participación en los decretos y en los desfiles de octubre (pre-carnaval), además daban gran 

importancia al uso de la máscara, como símbolo que permite otras prácticas de sí mismo.  

 

     Cada taller permitió empezar a hablar de subjetividad política, una subjetividad que emergió 

en el entre-nos, en el compartir de experiencias, vivencias, en el construir cotidiano festivo de la 

realidad carnavalezca, el cual se hizo evidente a través del alistamiento. La creación y la opinión 

empezaron a anudar subjetividades distintas que fueron creando una subjetividad política como 

experiencia de participación activa, agenciada por los niños y niñas. 

 

     Es esta experiencia la que empieza a generar niveles de nucleamiento de lo colectivo, lo cual 

se hizo evidente en la concreción de las subjetividades en la cuadrilla y en el decreto agenciado 
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por los niños y niñas; actos matachinezcos que tuvieron como resultado la elaboración de un  

tejido que mostró los puntos de interacción de la realidad desde la mirada de los participantes.  

 

     Apropiación del contexto: a través de entrevistas semi estructuradas (ver anexo 9) se fue 

dando cuenta de la fuerza del tejido festivo. Las palabras daban cuenta de la apropiación 

adquirida desde sus distintas condiciones y contextos, lo que los llevaba a pedir mayor inclusión 

dentro del rito festivo; de esta manera se daba paso al siguiente nivel que propone Zemelman 

como: espacios de nuevas experiencias. Estas peticiones empezaron a inquietar a los 

organizadores del carnaval, quienes abren espacios de escuela carnaval y brindan escenarios 

donde los niños y niñas se proyecten como agentes del rito festivo; para generar una 

transformación de la utopía en proyecto viable.  

 

     La observación y la observación participante fueron transversales durante todo el viaje 

investigativo. Las narrativas de personajes claves dentro de la investigación fueron 

fundamentales para comprender el sentido que estos dan al rito festivo, conocer contradicciones, 

complicidades y descubrir los distintos matices del tejido que emergen  al hablar de carnaval. 

3. El espacioïtiempo de la experiencia festiva 
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Fotografia  15 de Eliana Medina. En ella el 

pueblo de Riosucio (Caldas) visto desde el 

Cerro Ingruma 2016. 

 

 

ñamplias calles que convergen a la plaza del jolgorio colectivo, trazadas mirando siempre hacia 

el naciente y amparando la alborada como encuentro poético con la luna. El cerro tutelar como 

guiño de ojo incitando al encuentro amoroso; amplios salones de casas ancestrales; atardeceres 

del Pacifico se insinúan entre los riscos de la tierra fría; reflejos del sol y nieve de Cumanday; 

negro de humo de las terrazas de carbón; el humano Cauca de aguas hermanas; cal y canto en 

los recuerdos; tapias en los estadios del alma; calles empedradas para el místico calvario: 

trenzas al aire como sonrisas al pecho; tejado en los recuerdos de la infancia; obligo y paso 

obligado; atalaya vigilante que mira con las rosa de los vientos; argos moderno que protege la 

identidad de la provincia. Todo ello es Ingruma de todas a las Alegrías en la geografía del 

almaò  

Arcesio Zapato Vinasco
8
 

 

     El tiempo-espacio del carnaval de Riosucio se puede ver como una construcción de ese 

hacedor de realidades que es el ser humano.  El hecho de que el carnaval sea una invención de 

los riosuce¶os implica la entronizaci·n de un ñnosotrosò, pero adem§s, el desentrañar la relación 

del espacio-tiempo con el rito festivo, para así dar cuenta y comprender la arquitectura y 

dinámica social en el carnaval.  

 

     Comprender la estructura del carnaval desde el lugar donde este se desarrolla, se vuelve 

complejo en tanto existen diversos hilos que han conformado el tejido festivo, que si bien le da 

                                                 
8
 Tomado del texto de presentaci·n del I seminario carnaval ñDiablos y Candelasò en memoria de Cesar Augusto 

Zapata Vinasco  
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un tinte multicolor, lo hace al mismo tiempo difuso por las múltiples voces y narraciones que 

existen sobre este, ya que el carnaval permite la emergencia de subjetividades que han construido 

desde diversas perspectivas sobre la realidad social festiva; es por ello que nos sostenemos en la 

siguiente afirmación  

 

ñEl eje de todo pensamiento social son los sujetos, en su carácter de generador de mundos 

que se vuelven sobre ellos mismos para determinarlos; y de que, independientemente de 

sus modalidades, la naturaleza subjetiva es la piedra de toque en la elaboración de 

sentidos para las pr§cticas de apropiaci·n de esos mundosò (Leon, 1997, pág. 38)  

 

     Cada sujeto en Riosucio está determinado por la historia que conoce del pueblo de júbilo 

endiablado, la cual determina la configuración de subjetividades y el imaginario que tiene de 

carnaval, tal es el caso de Juan Barrera, canciller de la junta del carnaval 2017, quien tiene una 

visión del tiempo espacio festivo muy signada a su forma de concebir la realidad social festiva 

desde la seguridad y la gestión del riesgo.  

 

ñEste carnaval donde tuve la oportunidad de hacer parte de la junta, ha marcado ya una 

diferencia, en que dentro del plan de acción que teníamos en la junta para que fuese 

distinto, es dejar un poco o darle significado a la tradición y poner por encima de la 

tradición el respeto por las personas, la gestión del riesgo; los carnavales se han 

desbordado de una manera incontrolable, hay cantidad de asistentes y turistas que hacen 

sensible todo el tema de gestión del riesgo y ponen en riesgo la integridad de las 

personas, hacer un carnaval muy respetuoso con la gente, un carnaval descentralizado, un 
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carnaval que pensara mucho más en esos turistas que quieren encontrar algo más 

agradable y manteniendo una tradición que obviamente sigue siendo justaò (Barrera, 

2017)  

 

     Juan Barrera evidencia con sus palabras la emergencia de su subjetividad frente al espacio del 

carnaval de Riosucio, pues él ya no ve de manera tan poética el uso de las dos plazas, ñ(é) ten²a 

Riosucio un gran espacio: la plaza. Con el trazado de las calles que estos sabios hacen, se 

amplifica el sentido de ese espacio. Espacio que irá a determinar la existencia material del 

carnaval (é) cuando el sol nace, cae justo sobre el rostro de quien est® en la plaza, lo cual, de 

paso, crea las condiciones propicias para que se realice la alborada, el baile matinal de las cinco 

de la ma¶ana (é) sus calles fueron construidas para dar cabida al torrente carnavalero. Al 

desfile, al jolgorioò (Zapata Vinasco, 1990, pág. 16), sino que piensa en descentralización y en el 

turista. Dejar de lado lo íntimo del espacio carnavalesco para el encuentro de los riosuceños, 

pensar más desde el crecimiento y reconocimiento de la fiesta como patrimonio, y no como un 

simple cambio de habitancias que genera en los riosuceños el despliegue del carnaval; de hecho, 

por primera vez en el carnaval de Riosucio ïpor gestión e iniciativa del entrevistado- se generó 

un tablado alterno para mitigar el riesgo en los escenarios tradicionales de los dos parques.  

  

     Este cambio en la organización del rito festivo propicio otras subjetividades que en su 

emergencia chocaron con las ya citadas. Héctor Jaime Hernández ïmatachín, hacedor de 

carnaval quien ha pertenecido a otras juntas- criticaba la forma como se pensó el carnaval 2017; 

lo ve como un carnaval pensado para los foráneos y no para los riosuceños. Manifiesta que la 

poca organización de los espacios para los artesanos y demás vendedores no fueron diseñados de 
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manera adecuada, lo que generó una invasión de pequeños grupos,
9
 quienes ñevidentementeò 

desconocían las lógicas del carnaval. Todo esto lo llevó a afirmar que: ñPara mi este carnaval no 

fue un carnaval, fue una feriaò  (Hernandez, 2017). 

 

3.1 Los carnavaleros como tejedores de realidad   

 

     Hablar del carnaval de Riosucio exige conocer su contexto y para esto es necesario viajar en 

retrospectiva y ahondar en la historia que ha construido al riosuceño en torno a su espacio y su 

carnaval, y citar la categoría de objetivación como ñ(é) proceso de relación que los sujetos 

establecen con las realidades materiales y simbólicas, en virtud de las cuales, realidades y sujetos 

se transforman en objetos de experiencia humana, social y gnoseol·gicaò (Leon, 1997, pág. 40). 

 

     En el carnaval se da una singularidad que tiene que ver con la existencia de las dos plazas 

principales. Estas plazas cobran significados y sentidos distintos de acuerdo a quien la habite y 

todo esto se debe al legado histórico que las atraviesa. El parque de San Sebastián (Parque de 

arriba), donde habitaban los españoles y los esclavos, quienes invadieron territorios del pueblo 

de la Montaña, determinan una cierta relación con occidente y sus prácticas. El parque de la Pola 

(Parque de abajo o Candelaria) donde habitaban los indígenas, quienes inicialmente eran los 

dueños del territorio donde se estableció lo que hoy conocemos como la zona urbana de 

Riosucio. Ese legado histórico sigue atravesando la percepción que tienen los habitantes del 

municipio sobre el espacio, pues aun emerge en el discurso la división entre los dos espacios y 

hacen evidente la existencia de la cerca que se levantó para dividir los dos pueblos en un 

                                                 
9
 De punkeros. 
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Ilustración 16 de Sebastián Fagua. En ella la 

cuadrilla ñPueblos endiablados celebrando tus 

cien añosò. Carnaval 2015 

principio, y generan emergencias subjetivas de acuerdo a la relación del sujeto con el espacio 

físico y simbólico del municipio. 

 

     Emma León señala que la experiencia festiva tiene mucho que ver con la relación del sujeto 

con la realidad material que en este caso sería el espacio físico: el parque.  

 

ñEn este sentido la objetividad entendida como objetivación se hermana con ese otro 

criterio que es la historicidad, en tanto el doble juego de la producción de realidades y 

sujetos se cristaliza en distintas densidades que se van fijando en ciertas coordenadas de 

tiempo y espacio que, a su vez, son la expresión de una virtualidad de movimientos y 

transformaciones, cuyo oleaje les da forma y contenidoò (Leon, 1997, pág. 40)  

 

 

     El espacio determina en gran medida las 

representaciones, significaciones y configuración de 

subjetividades que emergen de la realidad festiva, 

donde se evidencia que el sentido que los riosuceños 

le otorgan a las dos plazas, al símbolo del diablo y el 

pueblo, muestra la celebración como producto de 

algo que tuvo origen en un momento determinado, en 

un tiempo espacio específico que dio pie para marcar la huella del tránsito cultural y social de 

Riosucio. Es aquí donde se puede evidenciar la magia de la fiesta, pues el rito festivo envuelve 
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en un clima de fraternidad a los riosuceños, hermanando los habitantes de los dos parques en el 

disfrute del carnaval. 

4. La participación, una democratización festiva 

 

ñindudablemente los ni¶os son los m§s fotografiados y los menos escuchados de los miembros 

de la sociedadò (Hart, 1993, p§g. 9) 

 

 

     La participación de los niños y niñas en la actualidad ha tomado mucha fuerza debido a todo 

el discurso que se ha generado con respecto al cumplimiento del derecho de los niños, lo que ha 

llevado a descubrir o más bien a hacer visible la capacidad que tienen para hablar por sí mismos, 

a descubrir cómo sus modos diversos de ver y sus voces pueden influir en otros escenarios de la 

vida cotidiana. Teniendo en cuenta que la participación se concibe como un derecho fundamental 

del ciudadano, se tuvo la pretensión de indagar como esta en distintos escenarios lleva a 

constituir subjetividades políticas. ñLa participación de los jóvenes en la comunidad es un asunto 

complejo que varía no solamente con el desarrollo de la motivación y capacidad del niño, sino 

tambi®n con el contexto familiar y cultural particularò (Hart, 1993, p§g. 7), de ahí que para 

conocer cómo la participación de los niños y niñas influye en la constitución de subjetividades 

políticas, se tome el carnaval de Riosucio Caldas como tiempo espacio propicio para dar cuenta 

de ello. ñEl carnaval es, por excelencia, una ocasión para las recriminaciones por parte de los 

grupos subordinados, aparentemente porque las relaciones normales de poder trabajan para 

silenciarloò (Scott, 2000), el pre-carnaval y el carnaval de Riosucio funcionan como un 

mecanismo de expresión de fuerzas emancipadoras, todos sin distinción de clases ponen en 
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Fotografia 17 de Eliana Medina. En ella una niña que 

participa de las festividades nocturnas del pre-carnaval de 

2016. 

común sus diferencias y a manera de sátira dan cuenta de las inconformidades y críticas del 

pueblo.  

 

     En esa igualación e inversión los niños y niñas juegan un rol importante, pues la inversión 

también se da para ellos, el juego carnavalesco pasa a ser una actividad seria, de protagonismo, 

sus voces se hacen audibles, los horarios nocturnos y las plazas públicas se vuelven escenarios 

posibles para ellos.  ñ(é) el carnaval, resulta posible establecer una temporánea liberación del 

r®gimen existente, de las r²gidas relaciones de subordinaci·n vigentes en el curso del a¶oò 

(Zapata V, 1990, pág. 34).  

 

 

 

 

     El carnaval da apertura a la creación de mundos posibles, término introducido por Leibniz y 

nombrado por Eco como mundos alternativos, posibles y no posibles, a los cuales se puede tener 

acceso durante esa efímera libertad que concede el carnaval, pues la posibilidad de inversión, de 

disfraz, de otras prácticas de sí mismo, permiten Ser en ese juego entre realidad y ficción que 

ofrece lo carnavalesco.  
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Fotografia 18 de Eliana Medina. El ella un padre y su 

hija de la familia tradicional los calambombo, 

durante la instalación de la república carnavalera 

2016. 

 

4.1 La participación carnavalezca y sus mundos posibles  

 

     La creación de mundos posibles desde la percepción de los niños y niñas  se debe ver con 

cuidado, para ello se debe rasgar la mirada y abarcar más de lo que presenta a simple vista, pues 

su mundo muchas veces se recrea o reconfigura desde la imaginación. El carnaval en ellos se 

muestra como esa posibilidad de jugar un rol de grandes sin dejar de ser niños en lo que se 

refiere al juego y a la fantasía, de ahí que sea clave prestar atención a la configuración de 

subjetividades y al cómo a partir de estas, se re-inventan sus mundos: otros mundos posibles.  

 

ñDada la pluralidad de formas con las que podemos llegar a organizar nuestra 

experiencia, la construcción de mundos alternativos la realizamos no solo a partir de esa 

pluralidad, sino también de otros mundos previos que hemos construido para enfrentar las 

necesidades que nos han asediado.ò (Esteban, 2013).  

 

     El juego entre mundos posibles y mundos 

previos se hizo evidente al hablar con los niños que 

participan en el carnaval de Riosucio, pues muchas 

veces su participación tiene que ver con una 

herencia tradicional matachinesca en sus casas, es 

decir: son hijos, sobrinos o nietos de reconocidos 

actores del carnaval y las prácticas propias de 

este, más que impuestas son enseñadas por sus 

mayores, ñLo más común es que las oportunidades que se le ofrece a un niño para que colabore 
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Fotografia 19 de Eliana Medina. En ella Tino, uno de los 

integrantes más antiguos de la banda tradicional los Mafla y 

su nieto en la instalación de la República Carnavalera 2016. 

en la administración cotidiana de los grupos familiares, escolares, vecinales y comunitarios 

refleja las oportunidades de participaci·n que tienen los adultos en esa culturaò (Hart, 1993, p§g. 

7) 

 

     Es necesario dar cuenta que la participación de los niños y niñas muchas veces refleja lo que 

el adulto desea decir. En muchos decretos
10

 infantiles los temas que tratan los niños y niñas en 

sus escritos tienen un alto sentido crítico y político, dan cuenta de situaciones al interior del 

gobierno de turno, de la junta carnavalera, que sin subestimar a los niños y niñas no están al 

alcance de ellos, lo que da a entender que muchas veces la participación de estos se da desde una 

lógica de poder del adulto, lo que nos lleva a citar a Hart (1993) cuando afirma que  ñHay una 

fuerte tendencia por parte de los adultos a subestimar la capacidad de los niños a la vez que se 

los utiliza en actividades para influir en alguna causa; el efecto es de condescendenciaò(p.9), el 

asunto de la participación de los niños desde los intereses del adulto es un tema que siempre ha 

tocado el carnaval y que no sólo se manifiesta como se mencionó anteriormente en las letras que 

decretan los niños, sino también en la prohibición de su participación por parte de los adultos  

según a las juntas carnavaleras que hayan quedado elegidas.  

 

     Si bien la participación de los niños y las niñas 

debido a la influencia del adulto no es auténtica,  

es muy significativa, pues muchos de ellos que 

han crecido en ambientes de participación 

                                                 
10

 Decreto, textos de oratoria burlona, escrita en versos octosilábicos, donde de manera satírica se da cuenta de la 

realidad de local, regional, nacional o mundial; en Riosucio los decretos se realizan durante el pre-carnaval y desde 

lo que estos denuncian desde la literatura Matachinesca se va preparando al pueblo para recibir el carnaval.  
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carnavalera, se han convertido en grandes matachines, hacedores de la fiesta y han aprendido del 

ejemplo, lo que da a entender que por lo menos esa participación guiada por el adulto lleva a que 

los y las niñas se empoderen de las tradiciones festivas que se generan en el pueblo,  

 

ñMi participación en el carnaval de Riosucio no se hizo de una manera espontánea, sino 

que más bien, fue algo motivado por mi mamá, que perteneciera a una cuadrilla infantil, 

este fue el primer momento en el que participe del carnaval, pero quizá eso decía más de 

las pretensiones de mi mamá o de quien era la persona que coordinaba la cuadrilla, que 

frente a la voluntad o la forma como yo quer²a ver o entender el carnavalò (Barrera, Juan, 

entrevista 2017)  

 

     De acuerdo a lo anterior podríamos decir que el modo como los niños y niñas participan en el 

Carnaval de Riosucio marca sus modos de ver la celebración, lo cual puede generar una 

tendencia o un sesgo en la producción de subjetividades frente a la realidad carnavalera 

inmediata. Sin que estén determinados o encasillados a la realidad carnavalera que les muestran 

sus padres, dan cuenta del conocimiento que tienen de este y de lo que han construido a partir de 

su participación; tal es el caso de Juan Barrera quien participó activamente en el carnaval 2017 

como canciller de la junta del carnaval, y quien había tenido una participación pasiva y más 

interesada en la fiesta que en los ritos matachinezcos como tal. De ahí la importancia en la 

indagación de reconocer a los sujetos en relación con su contexto y su historicidad. Comprender 

la forma como construyen y configuran sus subjetividades frente al carnaval es de vital 

importancia, pues según el tipo de participación de los niños y niñas se manifiestan diferentes 

modos de percibirlo. Para (Esteban, 2013) según Zemelman (2009)   
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Fotografia 20 de Eliana  Medina. En ella el desfile de 

cuadrillas del Carnaval de Riosucio 2017 

 

ñLa subjetivad es al contexto y la historicidad, lo mismo que el sujeto a la cultura. La 

subjetividad no se puede estudiar sin comprender el contexto de su emergencia, pero ello 

no quiere decir que el sujeto está determinado a priori y encajonado en una realidad que 

lo vuelve prisionero. Se trata es de reconocer que el sujeto está históricamente 

determinado por el contexto histórico, aunque no prisionero de la historia.ò  

 

     Si bien el sujeto esta históricamente determinado, reconocemos que la historia que lo 

construye tiene muchas aristas, pues no solo se deprende de la socialización primaria, sino de la 

secundaria, de las relaciones que teje en el encuentro con los otros, y en el caso del carnaval, del 

impacto que este genera en el sujeto, tal es el caso de Alvaro Gartner, Historiador enamorado de 

Riosucio, quien se hizo carnavalero por sus propios medios,  

 

ñYo no viví el carnaval en mi niñez, yo me crie en Manizales, con una mamá muy 

estricta, muy católica, que no tenía noción de esto, y pues a mí me dejaban venir a 

Riosucio en vacaciones, siempre en temporada fría, pero cuando yo dije un d²a ñme 

mandoò empec® a asistir al carnaval de 

Riosucio, siempre me sentí más 

riosuceño que manizaleño, a pesar de que 

nunca había vivido acá, me vincule de 

lleno, desde 1981, en esa época era 

catedrático de la universidad católica, yo 

dictaba folclore en la escuela de 
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administración turísticaò (Gartner, 2017) 

 

     Los niños y niñas participan de diferentes maneras en el carnaval: activamente cuando 

participan en los decretos, desfiles, cuadrillas y pasivamente cuando son espectadores de los 

desfiles, son llevados con sus padres a corralejas o están en las casas cuadrilleras, incluso, 

resultados de una encuesta aplicada a los niños y niñas que participaron en el proyecto, da cuenta 

de una participación indirecta, que para muchos de ellos no es tan divertida. Muchos de algún 

modo sufren el carnaval debido a las borracheras que se generan en este tiempo y a las formas 

como cambian las habitancias del pueblo.  

 

     Para dar cuenta de la participación de los niños y niñas se ha desarrollado ñel diagrama de la 

escalera de participaci·nò (Hart, 1993, p§g. 10)  

 

     A partir de una tipología se analiza la participación de los niños. Si bien la escala es 

pertinente para dar cuenta de las diferentes formas de participación de los niños y niñas en el 

carnaval, muchas veces genera una tendencia un poco arbitraria frente al papel de los adultos. 

 






































































































































